
LAS CONSTITUYENTES

EL PROCESO GENERAL
l/X a llegar un momento en

eí que se íe podrá apíicar

al presídante Suárez aquello

que decía Donoso Cortés de

Guizot, que no tiene más ami-

gos que los enemigos de sus

adversarios. La íranswaían-
ciadón de .señores tan apa-

rentes como Clavero, Fernán-

dez Ordóñez, Cabanillas, Ca-

vero, Garrigues y loa demás

es otra de las obras maes-
tras de esf simpático tirano

(lo digo en eí buen sentido,

como lo hubiese dicho de Sa-

gasta) que no -pasa día sin

probar su astucia casi homé-
rica. Los términos en que

está redactada la nota del

Consejo Político de la Unión

de Centro Democrático más

parece que son propios de
una militarización que de un

acuerdo entre coaligados.
Una militarización o un pro-

ttHnt'iamifmío. " El Consejo
Político de Unión de Centro
Democrático ,ve ha pronun-

ciado esta tarde...," Se ha

pronunciado en lo tocante a
que ¡os partidos que forma-

ron coalición para ganar las

elecciones "formalicen su di-
solución en el plazo máximo

de ocho días". El presidente

Suárez ha felicitado al Con-

sejo Político. ¡Faltaría más!

Consejo Político o Junta Po-
lítica, el señor Suárez tendría

que felicitarse a si mismo.

4 A qué esperar esos ocho

días? Aquí* como en la mis-
tica, el deliquio es anterior a
cualquier experiencia. A es-
tos líderes que digo, inclui-

do el señor Alvarez de Mi-

randa, podríamos llamarlos

fusvmwtas. Y no porque, el

acontecimiento sea como la
fusión df unos in/iusorios

(realmente ion partidos fu-

sionados o concordados eran

ni icroticó picos), .vino porque
el apelativo pertenece, a nues-
tní historia política. Aunque
tal rrc mejor que fvsionistas

Jt'fi convendría el titulo de
" t r a n s u s t a n c i o n i s t a s ' ' .

Bueno, fu lo mismo, España

va a salvarse de igual modo.

{Rumorea.i Tenemos que lo

derecha moderada o progre-

sista (nada de centro, que

eso ya tut existe ni en la geo-
metría} está consolidando

'leude el poder la racionaliza-

ción del partido mayoritario,

de «na moyo Ka que fue eo-

uuntural y aleatoria, y cuya

racionalización g ar antizará

su continuidad. La jugada es

buena y yo no quiero bailar

el agua a loa enemigos de los
adversarios del presidente,

que son los de ultraderecha.

En esta especie de guerra de

las galaxias queda suelto el

•tenor Camuñas, que es, como

creo que he dicho ya en al-
guna ocasión, la pulga de la

política española, en el sen-

tido de que las pulgas tienen
un no sé qué de acrobático,

de artístico, y que yo siem-
pre he admirado mucho. El
señor Camuñas es más sen'

timental que entusiasta, lo

que es muy propio de su cía-

sifieañón sociológica, pero
mucho me temo que por el

camino que va termine asis-

tiendo a sus propios fuñe-

ralea, romo Félix de Monte-
mar. Yo entoi/ ron él desde
frietnpre. i/ mucho nuix des-
de que dio la "espanta" c.n el

Ministerio, porque ¡o trata-

ban como e son bibelots que
se ponen encima del historia-

do aparador, i/ que alguien,
(arde o temprano, rompe dis-

traídamente con el codo. El

señor Camuñas turo eí arran-

que de marcharse del sofis-

ma que le habían preparado

y volver a la lógica verdade-

ra, que ts la que ahora man-

tiene. Pero la lógica es una

cosa y ¡a política otra muy

distinta. Ahora el señor Ca-

muñas meditará amargamen-

te acerca de la "brutalidad

del número", no tanto por el

número en si, que es de ín-

dole numeral, como por los

que se- numeran (y nrracimort

cu el pináculo, atados y bien

atados, tal romo aparecen en

el dibujo (¡HC ha hecho Má-

ximo en "El país" "El País".

VENEMOS, de otra parte,

«I paulatino y seguro co-

rrí t» tentó del señor Fraga

hacia ese espacio que para
entendernos llamamos cen-

tro, aunque su aventura, co-

mo es natural, ya que no está

el poder, es bastante más ac-

cidentada que la del señor
Suárez. Ha cambiado el apo-

yo, por lo demás siempre re-

ticente, del franquismo, que
« una fuerza nada despre-

ciable, por una idea mds

aseada de la actualidad polí-

tica, y, a lo que parece, da
mayor porvenir. Tiene que

soportar defecciones (en ra-

zón de lealtades que tras-

cienden su nueva imagen) y

enzarzarse en controversias
internas que indudablemente

debilitarán el grupo de Alian-

za Popular. El curso de. los

acontecimientos hará (a no
ser que el señor Fraga pren-

da fuego a su casa, como el

conde de Benavente, cosa que

no creo, ya qne, a diferencia

del señor Camuflas, es más
entusiasta que, sentimental);

difjo que el t urso de los acon-

tecimientos hará que el se-

ñor Fraga, por e.rii/eneias de

imagen, vaya estirándose ha-

cia ese centro u "onphalos"

en el que don Adolfo Suárez
distribuye moderación, dere-

chismo y "I a i s s e z faire".

iQné abismos hay entre el

señor Fraga (/ el señor Ca-

banillas, o el señor Meilán. o
el señor Calvo Sotelo, o el se-

ñor Garrigues f No hay abis-

mos. ¿Qué abismos hay, des-

pués de todo, entre el señor

Fraga y el señor Suárez f

Ninguno. El señor Fraga no

es tan romántico o tan dia-
léctico como para suponer

que los hechos incontestables

(por ejemplo, que Aquiles al-

canzará ron fodn se<;uridftd fi

la tortuga) son falsedades de

la naturaleza. Ni falsedades

de la naturaleza natural ti i
dfí la naturaleza política, por
más innatural que étita sea,

como ciertamente lo es. To-
dos estos hombres que he di-

cho pertenecen, en sustancia,

a un tronco común, y Ja gue-
rra que pudieran hacerse en-
tre ellos es iow /afsi/iració»

del problema real de España,

El señor Suárez ha tenido

que ir un poco más allá de

sus convicciones, cuando ha

¡do, debido a las necesidades

prácticas del poder, no de
otro mffdo que el señor Fraga

fia tenido que sofrenarlas al-

guna vez debido a íaa nece-

sidades prácticas del no po-

der: de haber sido arranca-
do del poder. Pero ése no es

un problema de los españo-

les. Ese es el problema de

una clase política que ya co-

nocemos de antiguo y que si-

gue, y que por eso mismo

adopta actitudes vergonzan-

tes o desmesuradas, porque,

o bien le re-muerde la con-

ciencia, o bien tiene que jus-
tificarse. El curso de To*
aconíe6'ñmen/o.t hará, como

digo, que toda la derecha se

junte, y que los objetivos

particulares de los diferentes

grupos, objetivos que son po-

líticos y no históricos, es de~

eirf de poder, se avengan al

objetivo común, que tras-

ciende todas las fricciones y

todas latí tensiones, por la
sencilla razón que todos esos
grupo* c&tún irremediable-

mente vinculados a una espe-

cífica estructura social y eco-

nómica. Pasará, en general,
lo que en particular acaba de

pasar dentro de la Unión de

Centro Democrático, y que

es lo que decía el Crispin de

Benavente: hemos creado

muchos intereses, y es inte-
rés de iodos «i salvarnos.

jpítf la otra punta está la iz-

quierda real. Los comu-

nisías y los socialistas, por

miedo saludable a la regre-

sión, pero sobre todo los co-
munistas, se han adaptado o,

la transición, se han amolda-
do al curso de la situación
exterior, lo que ha inducido a

pensar a bastante gente de
la izquierda que los objetivos

de aquellos partidos son va-

<jos. Los mismos líderes, los

señores Carrillo y González,

se pasan el día y parte de la

noche pouiéiKfasf zancadillas,

dando así la senw<-ion de que
se desenvuelven de una ma-

nera casuística, que se orien-

tan por el pragmatismo más

que por la ideología y que

cambian de objetivo de acuer-

do con ¡as circunstancias.

Tanto el señor Carrillo como

el señor González, pero mds
«I señor González, tienen que
aplacar una y otra vez las

wtspicacias de sus bases, in-

tensamente vinculadas al ob-

jetivo ideológico y contra el
que parece, en ocasiones, que

el pragmatismo de los líde-
res hace violencia. Incluso

dentro de Io,t ejecutivas hay

disensiones, más o menos

graves, entre los ideólogos y
los pragmáticos. Es una cues-

tión de procedimiento. La

ideología es un objetivo con-

creto que se manifiesta todo

entero e instantáneamente.
El.pragmatismo es una con-
creción sucesiva de objeti-

vos, los cuales responden, de

todos modos, a un objetivo

fijado de antemano. Primero

el socialismo renovado de
don Felipe González nfyjmrbifí

práctica y moralmente al so-

cialismo histórico, electoral-

mente insostenible. Ahora los
contactos entre, el partido del

señor González y el del pro-
fesor Tierno, que se distin-

guen poco más que por fl

ademán, y sobre todo por el

tono de voz, que en el señor
Tierno y en p.l señor Morodo

resulta, cómo decirlo, más

ético, es fácil que hallen una

ría unitiva para el socialis-

mo. Finalmente fl inicio de
contactos entre el Partido
Socialista Obrero y el Parti-

do Comunista puede flore-

cer, si los acontecimientos no
se precipitan, en lo que, evi-

dentemente, es aún prematu-
ro, que es im frente común:

en una unión de la democra-

cia excéntrica "frente a" la

Unión de Centro Democráti-

co, en la que estarían todos
los que he dicho antes más

la sedimentación franquista

que vaya goteando dentro. Y

en esc momento es cuando

tendríamos de por frente el
terrible rostro de nuestra Pa

tria, el verdadero problema

de, España. El problema al

que Franco íe jmso unrt cst;a-

ifola, de, la que- se ha esca-
pado la fractura, lisa y llana-

mente porque hubiera hecho



falta algo más que una 99-
oayola.

jfN cuanto a la situación

puramente constituyente,
M ve a simple vista que «
tema menor. En cualquier
caso, estoy dispuesto a de-
'fender un Parlamento que es
fingido, porque, como todo «I
mundo sabe, f<w cuestiones
parlamentarias se manipulan
entre bastidores y luego nos
sirven una comedia que ni
siquiera es de Moliere. Tam-
bién estoy dispuesto a matar-
me por el pacto de la Mon-
cloa, obra de olvidadizos o
de relapsos, pero que no ter-
mina por calar en las partes.,
tal como temí desde el prin-
cipio. Por io que ya me re-
sulta difícil salir es por el
dichoso borrador, que cada
día que pasa me preocupa
más. Los ponentes .te han
quedado con la copla de la
sintaxis y tengo la sensación
de que viven obsesionados
con eso. Pero aunque la sin-
taa-is es importante, porque
es siempre el reflejo de una
estructura mental, y en el
caso de ía Biblia y de Eins-
tein de dos estructuras del
universo, no lo es todo. Por
ejemplo, el título tercero del
arfíriíío ///i, pn el que se dice
que Ja persona del Rey no
está sujeta a responsabilidad,

es muy debatible, y yo espe-
ro que sea debatida, porque
la ''irresponsabilidad" no se
compadece con las "funcio-
nes", y, una de dos, o el Rey
9» "responsable", o no «5
oirá cosa que un "augusto
cero", como diría sarcástica-
mente el señor Vázquez de
Mella, que encima era car/fs-
íd. Pero, en fin, esta cues-

•

tión, como otras que hay, es
muy delicada, y estamos ha-
blando de un borrador que
citando lo pasen a limpio irá
a las Cortes, que es donde yo
me temo que nos sigan dan-
do la misma comedia que
hasta ahora. Por eso la gen-
te se ha tomado cu serio el

borrador, por eso piensa que
es casi, casi, una carta otor-
gada. ¡El Parlamento como
el mayor cacique del Reino!
¡Vaya historia! Y, además,
todo un cacique legítimo.
¿No es raro que ese Parla-
mento de confidentes sea una
emanación de la voluntad na-
cional ¿No es raro también
que vaya a emanar de la vo-
luntad nacional una Consti-
tución cuyos artífices, iba a
decir artificieros, concluye-
ron que la voluntad nacional
debe estar protegida por ¡a
confidencialidad famosa, co-
mo si en vez de una Consti-
tución nos estuviesen hacien-
do un subconsciente f Dicen
bien, porque aquí todo se nos
va en emanaciones y no ve-
mos tajada por ninguna
parte.

fREO que estamos tocando
el fondo de la transición,

y que, como todos los fon-
dos, como todos los fondos
ds los cálices, es un fondo
amargo. Me gustaría que to-
do fuese tan sencilla como la
militarización de ¡os munici-
pales madrileños o Ja entro-
nfeación del señor Tarrade-
llas, que está demostrando
ser un conservador minucio-
so, lo que seguramente de-
jará algo perplejo a mosén
Xirinacs y a sus presos, que
lo rompen todo últimamente.
La, ultraderecha suele kacer-
le al Gobierno algunas inte-
rrogaciones, que, aparte de
los maíoa modos, son razona-
bles. En sustancia quiere sa-
ber dónde termina la tran-
sigencia y dónde comienzan
lo» principios. Una interroga-
ción así es razonable, porque
cuando no hay principios, o
«o comienzan nunca, hay que
echar mano de la fuerza, tar-
de o temprano, y entonces
esa fuerza es despótica. Ya
hemos matado a Franco bas-
tante, Jo hemos estado ma-
tando durante dos años, y yo
le digo al Gobierno que a es-
tas alturas no hace falta su
cadáver para probar que se
es demócrata y que se es
libre.

Carlos Luís ALVAREZ


